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Hoy finalmente inician las clases, mis nervios aumentan cada vez más, por otro lado me siento emocionada ¡ES MI 

ULTIMO AÑO!, siento que la voy a pasar increíble y va a ser una etapa inolvidable.  

Escucho el timbre, eso indica que cada curso debe ingresar a clases, busco a mi grupo de amigos y nos damos un abrazo, 

realmente los extrañaba. 

Mi primer día fue increíble, extrañaba estar con mis compañeros, hablar con los profesores, y hacerles bromas. 

Los días próximos fueron igual de fabulosos, sin embargo, y como dice la frase, “Lo bueno dura poco”… nos 

encontrábamos cenando con mi familia cuando en el noticiero se escucha “… un virus está comenzando a azotar a la 

población, surgió en Europa y lentamente está ingresando por la costa noreste de nuestro continente”, quede 

preocupada ya que recordé que una amiga había vacacionado en Uruguay, inmediatamente les avise a mis padres, 

quienes decidieron no mandarme al colegio como medida de seguridad. 

Los días pasan y el presidente ordena poner a todos los habitantes Argentinos, en una cuarentena de aislamiento 

obligatorio por quince días hasta tener más información sobre el desarrollo de este virus.  

Pasado ese periodo, se decreta quince días más de aislamiento, donde la gente manifiesta preocupación económica ya 

que no pueden trabajar para satisfacer sus necesidades básicas. 

Pasaron 3 meses, y la situación se convierte en un verdadero caos, las muertes aumentan, tengo miedo, observo que la 

gente se comporta de manera extraña. 

Los meses pasan, sigo encerrada en casa con mi familia, ¡algo pasa afuera! … la gente se volvió loca, no son humanos, no 

sabemos que son, o que les paso, estoy cansada del encierro, voy a averiguar que está pasando. 

Agarre mi mochila, guarde todo lo necesario para sobrevivir y me fui, lo hice a escondidas porque sabía que mis padres 

no me dejarían. También agarre una grabadora, para registrar todo lo que suceda, y, en caso de que me pase algo, 

quede todo registrado allí.  

Día 1 fuera de mi casa: tengo que ir escondiéndome en casas, esas cosas te persiguen, no sé qué pasaría si me 

atraparan. Estuve investigando, y el gobierno tiene un “sótano” secreto en donde se hacen todo tipo de experimentos, 

se encuentra bajo la Basílica Nuestra Señora de la Piedad, tengo que llegar allí y saber que nos ocultan.  

Día 7 lejos de casa: tengo que admitir, extraño a mi familia como nunca, casi no me queda agua y hace 4 días que no 

como, ya estoy comenzando a preocuparme, me quedan 3 días más de caminata, espero que cuando llegue no sea muy 

tarde, tengo esperanzas de poder salvar lo que queda de la humanidad, me pregunto cómo estarán en otros países.  

Día 8: ingresé en una casa, se escuchaban ruidos, fui sigilosamente, la verdad, estaba aterrorizada, no sabía con lo que 

podría encontrarme, me asomé al lugar de donde provenían los ruidos, y me relajé al saber que era una persona, sin 

embargo mantuve mi distancia, esas criaturas son muy inteligentes y pueden engañarte, al pasar los minutos, me di 

cuenta de que era una persona normal, le comenté mi plan y le pareció una buena idea, tímidamente me pregunto si 



 
 
 

podía acompañarme, al principio dude, pero la verdad un poco de ayuda no me vendría mal, me contó un poco sobre él, 

ya se su nombre, se llama Martin Olioli, y, formo parte de las fuerzas especiales con menciones.  

Día 9: aún no confió plenamente en Martin, pero no puedo hacerlo sola, él tiene alimentos y agua, no me queda opción. 

Estamos cerca, tenemos que empezar a pensar en un plan para poder entrar, no será fácil.  

Cada vez que avanzamos nos cruzamos con más de esas cosas, debemos apurarnos, ya descubrimos que harían si 

atraparan a un humano, SE LO COMEN, probablemente estén pensando “¡UN ZOMBIE!”, lamento romper su ilusión, 

pero no son muertos vivientes, son personas normales, conscientes de lo que hacen, por ahora eso es la única 

información que tenemos, pronto sabremos todo.  

Día 10: llegamos a la iglesia, tenemos que buscar la puerta del “sótano”, sorprendentemente Martin la encontró, me 

dijo que entre, al bajar note que no había absolutamente nada, rápidamente subo intentando escapar y recibo un 

empujón de Martin, me dejó encerrada, estaba tan exaltada que golpeando la puerta le grite: - ¡SOS UN TRAIDOR, TODO 

VUELVE! 

Permanecí ahí toda la noche, hacía mucho frio y tenía sed, sentí que ya se había acabado todo, tanto esfuerzo para 

nada. 

Día 11: mis lágrimas comenzaron a salir, rezaba y pedía ayuda, minutos después alguien abrió la puerta, al salir, estaba 

por agradecer a esa persona que me salvo, hasta que vi quien era, si, es lo que están pensando, MARTIN, 

automáticamente lo primero que hice fue pegarle una cachetada, estaba enfurecida, quería estar lejos de él, sin 

embargo cuando intente alejarme, me sujetó del brazo, empujándome contra la pared, dijo que tenía que decirme algo, 

yo todavía seguía enojada pero decidí escucharlo, comenzó diciendo “tengo que explicarte el por qué te encerré… 

cuando hable sobre mi vida, hubo algo que no te conté, no lo quise hacer porque sabía que no me dejarías 

acompañarte, yo en realidad ahora trabajo para el gobierno, soy un “asistente”, antes que nada, aclaro que no soy parte 

de todo este problema con el virus, soy cómplice, pero si no aceptaba este trabajo, ellos iban a matar a toda mi familia, 

y cuando supieron que alguien estaba tratando de descubrir su secreto, me mandaron como un espía para eliminar a 

esa persona, realmente lo siento.” 

Yo no sabía que hacer o que decir, no había tiempo para discutir sobre este asunto, así que le pregunte si iba a 

ayudarme o no, a lo que respondió que sí, le pedí que me llevara a ese lugar secreto.  

Cuando ingresamos a ese sótano, quede sorprendida, era un lugar gigante, lleno de todo tipo de experimentos. Sin 

embargo, lo que más llamó mi atención, fue la cantidad de personas y animales que se encontraban allí, fue algo 

desgarrador, mi corazón se aceleró y pude sentir mis mejillas mojadas por tantas lágrimas. 

Un hombre se acercó y pregunto -¿Quién eres?, a lo que yo respondí de manera muy cortante con mi nombre, me hizo 

demasiadas preguntas, de donde venía, que hacia allí, si tenía idea del riesgoso que corría al haber ido, su última 

pregunta fue, -¿Cómo hiciste para llegar hasta acá sola?, yo respondí que no estaba sola, y que había conocido a 

alguien, Martin, el hombre sorprendido me dice -¿Martin Olioli?, yo no entendía porque estaba tan sorprendido, o 

como es que no lo veía, si se encontraba a mi lado, respondí que sí, era él. 

Este hombre misterioso comienza a guardar sus cosas rápidamente, yo no entendía nada, Martin había desaparecido de 

mi lado, tenía tantas preguntas para hacerle, pero antes de que pudiera hablar, él dijo – niña, sé que tienes muchas 

preguntas para hacerme, voy a contarte algo, Martin Olioli murió hace años en un experimento que salió mal, estuviste 



 
 
 

hablando con su gemelo malvado, ¡él fue el responsable de todo este caos!, contrató un avión militar para que 

esparciera un virus por toda Europa, pero su plan se descontroló, ese virus tenía un ADN que vuelve a las personas 

locas, sedientas de carne humana, nosotros las llamamos “CARNUS”, tienes que correr niña, vete de aquí, su plan es 

destruir este lugar para no conseguir la cura, vete y llévate esto, es la solución para todo, estuvimos trabajando noche y 

día para conseguirla. 

Me fui corriendo rápidamente, al salir de la iglesia pude ver como miles de “Carnus”, dirigidos por Martin, se empujaban 

para poder ingresar a la capilla. 

Corrí tanto como pude, mis piernas estaban cansadas, no daba más, decidí sentarme en una piedra. Pensaba en lo que 

se había convertido el planeta, en como estaría mi familia … de repente un grupo de Carnus interrumpió mis 

pensamientos, comencé a correr, ¡me estaban persiguiendo!. Me refugie en una casa vacía que encontré, esperando a 

que las bestias se fueran.  

Ahora comienza mi viaje para llevar la cura, en los próximos días estaré actualizando la información.  

Si algo sale mal y alguien encuentra esta grabadora, díganle a mis padres que me perdonen y que los amo con toda mi 

alma.   

El antídoto está escondido dentro de la grabadora, hay que llevárselo al Dr Jackson Pan que se encuentra en el 

Laboratorio San Carlos Marco.  

Al salir de la casa me crucé con Martin, sentí mucha rabia al verlo, me sentía una tonta por confiar en él, vi cómo se 

acercaba, sin embargo permanecí quieta, creo que a pesar de todo sentía algo por él, lentamente se fue acercando, 

hasta que nuestros rostros quedaron muy juntos, nuestras miradas se cruzaron y me besó, sentí un escalofrió por mi 

cuerpo, hasta que algo arruino ese momento mágico, de mi boca comenzó a salir sangre, un dolor en mi estómago me 

estaba matando, Martin me había apuñalado.  

 

 

CONTINUARA… 


